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Sobornaron además contra ellos a los consejeros para frustrar 

sus propósitos, todo el tiempo de Ciro rey de Persia y hasta el reinado 

de Darío rey de Persia. Y en el reinado de Asuero [quien es el Cambises 

de la historia secular], en el principio de su reinado, escribieron 

acusaciones contra los habitantes de Judá y de Jerusalén. También en 

días de Artajerjes escribieron Bislam,  Mitrídates,  Tabeel y los demás 

compañeros suyos, a Artajerjes rey de Persia; y la escritura y el 

lenguaje de la carta eran en arameo. Y beberás el agua por medida,  la 

sexta parte de un hin;  de tiempo en tiempo la beberás. Y comerás pan de 

cebada cocido debajo de la ceniza;  y lo cocerás a vista de ellos al fuego 

de excremento humano. Y dijo Jehová: Así comerán los hijos de Israel su 

pan inmundo,  entre las naciones a donde los arrojaré yo. Y dije: ¡Ah,  

Señor Jehová! he aquí que mi alma no es inmunda, ni nunca desde mi 

juventud hasta este tiempo comí cosa mortecina ni despedazada, ni 

nunca en mi boca entró carne inmunda. Y me respondió: He aquí te 

permito usar estiércol de bueyes en lugar de excremento humano para 

cocer tu pan. Me dijo luego: Hijo de hombre, he aquí quebrantaré el 

sustento del pan en Jerusalén; y comerán el pan por peso y con angustia,  

y beberán el agua por medida y con espanto, para que al faltarles el pan 

y el agua, se miren unos a otros con espanto, y se consuman en su 

maldad. La carta que nos enviasteis fue leída claramente delante de mí.    

Y por mí fue dada orden y buscaron; y hallaron que aquella ciudad de 

tiempo antiguo se levanta contra los reyes y se rebela, y se forma en ella 

sedición; y que hubo en Jerusalén reyes fuertes que dominaron en todo 

lo que hay más allá del río, y que se les pagaba tributo, impuesto y 

rentas. Ahora, pues, dad orden que cesen aquellos hombres, y no sea esa 

ciudad reedificada hasta que por mí sea dada nueva orden.  Y mirad que 

no seáis negligentes en esto; ¿por qué habrá de crecer el daño en 

perjuicio de los reyes? Entonces, cuando la copia de la carta del rey 

Artajerjes fue leída delante de Rehum, y de Simsai secretario y sus 



compañeros, fueron apresuradamente a Jerusalén a los judíos, y les 

hicieron cesar con poder y violencia. Entonces cesó la obra de la casa 

de Dios que estaba en Jerusalén, y quedó suspendida hasta el año 

segundo del reinado de Darío rey de Persia. (Esdras 4:5-7; 11-24) 

Así que durante el tiempo de Cambises, el Artajerjes, el trabajo fue detenido; un 

período de quizás 10 años o por ahí. Y al detener la construcción, se involucraron en sus 

propias casas y repararon sus propios lugares. Y comenzaron a reparar sus casas muy 

bien, simplemente olvidaron y dejaron desolada la casa del Señor. 

Y así que si usted lee Hageo, capítulo 1, el está clamando en contra del pueblo 

por su abandono de la casa del Señor, “¿Es para vosotros tiempo,  para vosotros,  de 

habitar en vuestras casas artesonadas,  y esta casa está desierta? Meditad bien sobre 

vuestros caminos. Sembráis mucho,  y recogéis poco”  (Hag 1:4,6) 

Parece ser que sus bolsillos tienen agujeros. No pueden retener su dinero. Y 

siempre están quebrados, nunca tienen lo suficiente. Y la razón es, es que han estado 

gastando en todas las cosas para ustedes mismos y han estado dejando la casa de Dios 

que esté desolada. Y así que Hageo está animando al pueblo, “Volvamos y comencemos 

a construir el templo nuevamente.”  

Así que nos dice en el capítulo 5,  

Profetizaron Hageo y Zacarías hijo de Iddo,  ambos profetas,  a 

los judíos que estaban en Judá y en Jerusalén en el nombre del Dios de 

Israel quien estaba sobre ellos. Entonces se levantaron Zorobabel hijo 

de Salatiel y Jesúa hijo de Josadac, y comenzaron a reedificar la casa de 

Dios que estaba en Jerusalén; y con ellos los profetas de Dios que les 

ayudaban. (Esdras 5:1-2). 

Ahora bien en el primer esfuerzo, fueron los sacerdotes que estuvieron haciendo 

la obra. Y ahora en Hageo y Zacarías, los profetas, dieron una mano y estuvieron 

ayudándoles a reconstruir la casa de Dios. 

En aquel tiempo vino a ellos Tatnai gobernador del otro lado del 

río, y Setar-boznai y sus compañeros,  y les dijeron así: ¿Quién os ha 

dado orden para edificar esta casa y levantar estos muros? Ellos 



también preguntaron: ¿Cuáles son los nombres de los hombres que 

hacen este edificio? Mas los ojos de Dios estaban sobre los ancianos de 

los judíos, y no les hicieron cesar hasta que el asunto fuese llevado a 

Darío; y entonces respondieron por carta sobre esto. Copia de la carta 

que Tatnai gobernador del otro lado del río, y Setar-boznai, y sus 

compañeros los gobernadores que estaban al otro lado del río,  enviaron 

al rey Darío. Le enviaron carta, y así estaba escrito en ella: Al rey Darío 

toda paz. (Esdras 5:3-7) 

Ahora usted recuerde, este es el Darío que amaba a Daniel. Así que Darío recibe 

esta carta; Dios movió Asuero fuera del camino y puso a Darío en el trono ahora. Y 

dijo, 

Sea notorio al rey,  que fuimos a la provincia de Judea,  a la casa 

del gran Dios,  la cual se edifica con piedras grandes;  y ya los maderos 

están puestos en las paredes,  y la obra se hace de prisa,  y prospera en 

sus manos. Entonces preguntamos a los ancianos, diciéndoles así: 

¿Quién os dio orden para edificar esta casa y para levantar estos 

muros? Y también les preguntamos sus nombres para hacértelo saber,  

para escribirte los nombres de los hombres que estaban a la cabeza de 

ellos. Y nos respondieron diciendo así:  Nosotros somos siervos del Dios 

del cielo y de la tierra,  y reedificamos la casa que ya muchos años antes 

había sido edificada,  la cual edificó y terminó el gran rey de Israel. Mas 

después que nuestros padres provocaron a ira al Dios de los cielos,  él 

los entregó en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia,  caldeo,  el 

cual destruyó esta casa y llevó cautivo al pueblo a Babilonia. Pero en el 

año primero de Ciro rey de Babilonia,  el mismo rey Ciro dio orden para 

que esta casa de Dios fuese reedificada. También los utensilios de oro y 

de plata de la casa de Dios,  que Nabucodonosor había sacado del 

templo que estaba en Jerusalén y los había llevado al templo de 

Babilonia,  el rey Ciro los sacó del templo de Babilonia,  y fueron 

entregados a Sesbasar,  a quien había puesto por gobernador; y le dijo: 

Toma estos utensilios,  ve,  y llévalos al templo que está en Jerusalén;  y 

sea reedificada la casa de Dios en su lugar. (Esdras 5:8-15). 



 Dice, “Ahora, parece buena cosa al rey, busquen y vean si Ciro tal orden. Y 

hágannos saber rápidamente para que podamos poner un alto a lo que está aconteciendo 

o hágannos saber el agrado del rey en este asunto.” 

Entonces el rey Darío dio la orden de buscar en la casa de los 

archivos,  donde guardaban los tesoros allí en Babilonia. Y fue hallado 

en Acmeta,  en el palacio que está en la provincia de Media,  un libro en 

el cual estaba escrito así:  Memoria: En el año primero del rey Ciro,  el 

mismo rey Ciro dio orden acerca de la casa de Dios,  la cual estaba en 

Jerusalén,  para que fuese la casa reedificada como lugar para ofrecer 

sacrificios,  y que sus paredes fuesen firmes;  su altura de sesenta codos,  

y de sesenta codos su anchura; y tres hileras de piedras grandes,  y una 

de madera nueva;  y que el gasto sea pagado por el tesoro del rey. Y 

también los utensilios de oro y de plata de la casa de Dios,  los cuales 

Nabucodonosor sacó del templo que estaba en Jerusalén y los pasó a 

Babilonia,  sean devueltos y vayan a su lugar,  al templo que está en 

Jerusalén, y sean puestos en la casa de Dios. Ahora,  pues, Tatnai 

gobernador del otro lado del río,  Setar- boznai,  y vuestros compañeros 

los gobernadores que estáis al otro lado del río,  alejaos de allí. (Esdras 

6:1-6) 

Ahora el buscó, el buscó esto en el registro, así que escribió de regreso a Tatnai 

y dijo, 

 [tu]  y vuestros compañeros los gobernadores que estáis al otro 

lado del río,  alejaos de allí. Dejad que se haga la obra de esa casa de 

Dios;  que el gobernador de los judíos y sus ancianos reedifiquen esa 

casa de Dios en su lugar. Y por mí es dada orden de lo que habéis de 

hacer con esos ancianos de los judíos,  para reedificar esa casa de Dios;  

que de la hacienda del rey, que tiene del tributo del otro lado del río,  

sean dados puntualmente a esos varones los gastos,  para que no cese la 

obra. (Esdras 6:6-8). 

Así que estos hombres estaban tratando de detenerles, pero en lugar de eso 

estaban ordenando dar parte de los impuestos para ayudarles. 



Y lo que fuere necesario,  becerros,  carneros y corderos para 

holocaustos al Dios del cielo,  trigo,  sal,  vino y aceite,  conforme a lo 

que dijeren los sacerdotes que están en Jerusalén,  les sea dado día por 

día sin obstáculo alguno, para que ofrezcan sacrificios agradables al 

Dios del cielo,  y oren por la vida del rey y por sus hijos. También por mí 

es dada orden,  que cualquiera que altere este decreto,  se le arranque 

un madero de su casa,  y alzado,  sea colgado en él,  y su casa sea hecha 

muladar por esto. (Esdras 6:9-11) 

En otras palabras, cualquiera que trata de impedirles, desgarren su casa y tomen 

maderas de su casa, hagan una horca y cuelguen a tal hombre de la horca. Ahora, en 

lugar de oponerse a la obra de Dios, Darío, sin duda por causa de la influencia de 

Daniel, ordenó que les ayuden, que desembolsen dinero, que les dieran animales para 

sacrificar y que oren por Dario el rey, cuando estén orando a Dios. 

Y el Dios que hizo habitar allí su nombre,  destruya a todo rey y 

pueblo que pusiere su mano para cambiar o destruir esa casa de Dios,  

la cual está en Jerusalén.  Yo Darío he dado el decreto;  sea cumplido 

prontamente. …Y los ancianos de los judíos edificaban y prosperaban,  

conforme a la profecía del profeta Hageo y de Zacarías hijo de Iddo.  

Edificaron,  pues,  y terminaron,  por orden del Dios de Israel,  y por 

mandato de Ciro,  de Darío,  y de Artajerjes rey de Persia. Esta casa fue 

terminada el tercer día del mes de Adar,  que era el sexto año del 

reinado del rey Darío. Entonces los hijos de Israel,  los sacerdotes,  los 

levitas y los demás que habían venido de la cautividad,  hicieron la 

dedicación de esta casa de Dios con gozo. Y ofrecieron en la dedicación 

de esta casa de Dios cien becerros,  doscientos carneros y cuatrocientos 

corderos;  y doce machos cabríos en expiación por todo Israel,  

conforme al número de las tribus de Israel. Y pusieron a los sacerdotes 

en sus turnos,  y a los levitas en sus clases,  para el servicio de Dios en 

Jerusalén,  conforme a lo escrito en el libro de Moisés. También los hijos 

de la cautividad celebraron la pascua a los catorce días del mes 

primero. Porque los sacerdotes y los levitas se habían purificado a una;  

todos estaban limpios,  y sacrificaron la pascua por todos los hijos de la 



cautividad,  y por sus hermanos los sacerdotes,  y por sí mismos. 

Comieron los hijos de Israel que habían vuelto del cautiverio,  con todos 

aquellos que se habían apartado de las inmundicias de las gentes de la 

tierra para buscar a Jehová Dios de Israel. Y celebraron con regocijo la 

fiesta solemne de los panes sin levadura siete días,  por cuanto Jehová 

los había alegrado,  y había vuelto el corazón del rey de Asiria hacia 

ellos,  para fortalecer sus manos en la obra de la casa de Dios,  del Dios 

de Israel. (Esdras 6:12, 14-22) 

Pasadas estas cosas,  en el reinado de Artajerjes (Edras 7:1) 

Quien es el Longímano de la historia secular. 

este Esdras subió de Babilonia.  Era escriba diligente en la ley de 

Moisés,  que Jehová Dios de Israel había dado;  y le concedió el rey 

todo lo que pidió,  porque la mano de Jehová su Dios estaba sobre 

Esdras. Y con él subieron a Jerusalén algunos de los hijos de Israel,  y 

de los sacerdotes,  levitas,  cantores,  porteros y sirvientes del templo,  

en el séptimo año del rey Artajerjes. Y llegó a Jerusalén en el mes quinto 

del año séptimo del rey. Porque el día primero del primer mes fue el 

principio de la partida de Babilonia,  y al primero del mes quinto llegó a 

Jerusalén,  estando con él la buena mano de Dios. Porque Esdras había 

preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y para cumplirla,  y 

para enseñar en Israel sus estatutos y decretos. (Esdras 7:6-10). 

Así que Esdras fue llamado un escriba diligente. El había procurado en su 

corazón buscar a Dios. Y Artajerjes le había dado el permiso de venir con otro 

contingente de hombres, cerca de 1754 además de sus pequeños y sus esposas y todas 

sus substancias. Así que este ahora es el segundo retorno. Es un pequeño bajo Esdras el 

que viene a Jerusalén.” Y por supuesto, ahora entramos en el capítulo 7. Entramos en 80 

años, aproximadamente, luego de que los primeros hombres habían venido. Así que el 

pueblo, por supuesto, ha estado en la tierra. Era su primer regreso. Habían estado ahora 

allí por cerca de ochenta años, cuando Esdras vino a Escena, y evidentemente tuvo favor 

con el Rey. El le está otorgando permiso para regresar para que pueda enseñar e instruir 



al pueblo en los caminos de Dios. Una frase popular en Esdras es “la buena mano de 

Dios estaba sobre el”  

Ahora Artajerjes, dio a Esdras el sacerdote, un decreto, versículo12. 

Artajerjes rey de reyes,  a Esdras,  sacerdote y escriba erudito en 

la ley del Dios del cielo: Paz. Por mí es dada orden que todo aquel en mi 

reino, del pueblo de Israel y de sus sacerdotes y levitas,  que quiera ir 

contigo a Jerusalén, vaya. Porque de parte del rey y de sus siete 

consejeros eres enviado a visitar a Judea y a Jerusalén,  conforme a la 

ley de tu Dios que está en tu mano; y a llevar la plata y el oro que el rey 

y sus consejeros voluntariamente ofrecen al Dios de Israel,  cuya 

morada está en Jerusalén, y toda la plata y el oro que halles en toda la 

provincia de Babilonia,  con las ofrendas voluntarias del pueblo y de los 

sacerdotes,  que voluntariamente ofrecieren para la casa de su Dios,  la 

cual está en Jerusalén. Comprarás,  pues, diligentemente con este dinero 

becerros,  carneros y corderos, con sus ofrendas y sus libaciones,  y los 

ofrecerás sobre el altar de la casa de vuestro Dios, la cual está en 

Jerusalén. Y lo que a ti y a tus hermanos os parezca hacer de la otra 

plata y oro, hacedlo conforme a la voluntad de vuestro Dios. Los 

utensilios que te son entregados para el servicio de la casa de tu Dios,  

los restituirás delante de Dios en Jerusalén. Y todo lo que se requiere 

para la casa de tu Dios, que te sea necesario dar, lo darás de la casa de 

los tesoros del rey. Y por mí,  Artajerjes rey,  es dada orden a todos los 

tesoreros que están al otro lado del río,  que todo lo que os pida el 

sacerdote Esdras,  escriba de la ley del Dios del cielo,  se le conceda 

prontamente, hasta cien talentos de plata,  cien coros de trigo,  cien 

batos de vino, y cien batos de aceite;  y sal sin medida. Todo lo que es 

mandado por el Dios del cielo,  sea hecho prontamente para la casa del 

Dios del cielo; pues, ¿por qué habría de ser su ira contra el reino del rey 

y de sus hijos? (Esdras 7:12-23) 

Ahora bien, ¿por qué diría el eso? Porque él dijo que Esdras había ido al rey y 

dijo “Ahora, la mano del Señor está para bien sobre todos aquellos que le buscan. Pero 



si le abandonan, entonces será el castigo y la ira de Dios.” Así que él dijo “¿Por qué 

habría de ser Su ira contra mí? Adelante hagan todas estas cosas.” 

Así que también hizo el decreto que no podían tributar los ministros, los 

sacerdotes y todos los que ministraban en la casa de Dios. No había ningún impuesto, 

peajes o adunas sobre ellos. 

Y tú,  Esdras,  conforme a la sabiduría que tienes de tu Dios,  pon 

jueces y gobernadores que gobiernen a todo el pueblo que está al otro 

lado del río,  a todos los que conocen las leyes de tu Dios;  y al que no 

las conoce,  le enseñarás. Y cualquiera que no cumpliere la ley de tu 

Dios,  y la ley del rey,  sea juzgado prontamente,  sea a muerte,  a 

destierro,  a pena de multa,  o prisión. (Esdras 7:25-26). 

Y Esdras dijo, 

Bendito Jehová Dios de nuestros padres,  que puso tal cosa en el 

corazón del rey,  para honrar la casa de Jehová que está en Jerusalén, e 

inclinó hacia mí su misericordia delante del rey y de sus consejeros,  y 

de todos los príncipes poderosos del rey.  Y yo,  fortalecido por la mano 

de mi Dios sobre mí,  reuní a los principales de Israel para que subiesen 

conmigo. (Esdras 7:27-28) 

Así que Esdras, sin duda, tuvo un gran favor en los ojos de Artajerjes. Y 

Artajerjes le dio este maravilloso decreto, dándole, además dinero a Esdras; también 

mandando que aquellos en el otro lado le diesen dinero; también mandando que 

pudieran recolectar ofrendas de libre voluntad. 

  


